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4 e i S o 5 .

C O N C L U T E  E L  S E Ñ O R . J U A N  D E
Juinas.

D íko el tal Secretario fingido que en mi pri- 
inel-a censura pag. s o r  usé del verbo creer sin de- 
icrn^nar lo que se había de creer. ¡ Que ignoran- 

m alic ia ! L a  expresión, hablando con 
ci ií^jtor , es la siguiente; Creame con.todn la fr ia l­
dad e imparcialidad necesaria para juzgar S e .  E l 
avisador querría que hubiera dicho: crc^ 
que tengo_ toda, la fria lda d  S e .  pues eso mism., es 
lo que d íxe; oso mismo determinó el verbo creer 
en aquella oración, qüe es la propia aunque cons­
truida con  ̂ mas gracia.: ea la variedad v diversi- 

ad de la  sintaxis está’ la hermosura de una oración : 
los modos y  las figuras es lo que hace agradable 
el íenguage; y  siempre, cansará Ja rigorosa sinta­
xis gramatical propia solo de domines. En cam ­
bio de tan pueril é injusto reparo voy á presen­
tar uno al Señor Avisador sobre su aviso primero 
Dum. 22 7. D ice-asi en el párrafo primero. E ¡  
tm-bq creer, que basta abara se ba usado determi­

nan*
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ra/uia. ¡o que d e h  cyst'rse, en adelante pcdtd es’  
to omitirse para nu^yír claridad, ó 'a l  menas e x ­
presando en términos que sea necesario adivina*-lo. 
Apuesto un arte de Nebrija á que nadie encuentra 
el régimen de esta preciosa oracíjti. E l  verbo creer 
que hasta ahora Se., espera un verbo pura hacer 
oración activa 6 pasiva: ¿ donde está este ? guan­
do llegamos á en adelante 3íc . pensamos encon­
trarle ; pero nos enconirámos con una nueva oracíoo 

, gue es podrá esto omitirse., y  seguimos con gtra 
desaihiadisima qual es ó a l menos expresando en tér­
minos que sea necesario adivinarlo. ¿ Que es' io que 
se ha de expresar ? y  esa disyuntiva d a l menos 
¿ á ‘ que’ hace relación? 'H a g a  pues quafquicra la 
tentativa de buscar eí régimen gramatical de este' 
hermoso pasage del Señór A visador, y  tendrá un rato 
divertido. ’

No habría yo  hecho este repara si el , Se-- 
ñor Secretario fingido rio la echara de gramático* 
y protesto que respondo solo á . lo que puede res- 
poriderse , por desmentirle de la seguridad, con 
que sienta' que no responderé í sin duda conoció 
que no merecía tal satisfacción su pueril, avi^o. 
A cerca de el pronombre le en acusativo ' mascu­
lino y  ¡o eri acusativo neutro, le diré que na­
die mas- rigoroso que yo en usarle dé este mo­
d o ; pero que á pesar de la  gran autoridad de 
l3; Academia española el uso com ún, especialinen-, 
te en todas las Andalucías, está tan encontra dé 
esta regia ,• que no me meteré en renovar una 
di-puta que otros han sostenido sin fru to , ni le 
aseguraré que no haya' algún desliz de esta clase

en.
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en mis escritos; alíora sí diré que donde le re­
p a ra ,-está  como debe, estar el /o, porque hace 
referencia á cosa ir.deterrainada y  de consiguiente 
neutra, como es lo que se habla hido antes. Basta 
de abuso de la paciencia de los pobres lectcics que es­
peran en el Correo de Xerez producciones que 
les instruyan y divienan , y  no puerilidades de 
ningún fundamento ni substancia.. Si el S. Avisador 
quiere manifestar sus conocimientos que lo haga 
en asuntos mas d ign o s; y  para resolverse á de­
cirme que yo incurro e.n los mismas defectos que 
critico , estudie con un poco de mas atención mis 
escritos, y  vea que no soy tan nimio , como me 
supone; y  que en mis censuras, hablando del mé­
rito de los papeles del C o rre o , quando trató del 
Iciiguage, no me paro en pequeneces , porque se­
ria prueba de que eran muy buenos, quando no h a­
bía otra cosa en que pararse: sino en los defec­
tos generales que influyen en la decadencia de la 
len gua; en el desaliño, mala construcción , dicción . 
obscura, abuso de palabras extrañas , redundancia 
de vulgaridades, dichetes y equívocos , alteración 
de la fla.se castellana y otros defectos que hacen 
el estilo vaxo y  miserable , y las composiciones . 
la r g a s , redundantes, y  sobre todo desagradables - 
al lector por malas: me paro en la falta de mé­
todo ,  razón y  orden í  que todas las composicio­
nes deben estar sugetas para que sean mas bre­
v e s , según aquella sentencia de Quintiliano (inst. 
oral. lib. 12 . Cap. i i . )  Omnia enim hreviora red- 
def ordo , ef ra th  , et modus ; y  últimamente me 
paro en lo que me debo parar como iodos han

lis -
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Supuesto , pues , lo dicho , mi page respon­
dió acertadamente en su desaviso del ni5m. 235^ 
io que prueba que su voto no es tan despre­
ciable, y que un page puede ser tan escritor co­
mo un Secretario fingido; por lo menos es pro» 
bado que Pocholo es mas veraz que el A visa­
dor ; porque este ya viene confesando que finge, 
y  el que finge miente ; y  es una mentira de a l­
guna consideración el fingirse Secretario de otro 
y  dar órdenes en su nombre..

E! Señor Avisador puede hablar conmigo , 
con mi p age , con el. público ó con las .musara­
ñ as, como' mas tenga por conveniente, y  ocultar 
ó decir su nom bre, ó ponerse succesivaínente to ­
dos los de la nomenclatura anim al, civil y geo­
gráfica ; porque esto me importa im bledo , en 
la suposición de q u e , si he de sostener con él' 
alguna qiiestion literaria, he de hablar solo co n ­
tra sus opiniones, y no contra su pcr.sona, gue- 
supongo es la mas recoaiendable en io fisico y  
mural , y  que- merece toda la estimación y  apre­
cio. del. habitante de. Caubí

^uan de las l^iñasv 

S IG U E . E L  H E R O I S M O  P A T R IO T IC O '.

E l que no hubiese adquirida con el ‘ conti­
nuo estudio y aplicación de. muchos, años, un vas­
to conocimiento- de la liistoria. sagrada , de las. 
profanas naturales y  civiles; de p olíticas, t í -
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tos y  leyes antiguas, de dichos sentenciosos de los 
sabios, de fábulas, geroglíficos, proverbios y  quan- 
to conduce para la filosofía natural y  m oral, pa­
ra la M atem ática, Jurisprudencia, M edicina, y  Teo* 
logia , se hace forzoso que con, una continua ta­
rea recoja de los libros muertos lo que havia de 
tener en conocimientos vivos. Para este fin se han 
dispuesto las publicas Bibliotecas: dichosos los mo­
radores de aquellas Ciudades que tienen esta p ro ­
porción , la lastima es que los directores de estas 
las han reducido á semi públicas, que asi deben 
llamarse las que están cerradas gran, parte dei año 
por la multitud de dias feriados, y las pocas, ho­
ras de estudio que tienen señaladas para los afi­
cionados. Pensamiento noble fué la  ereccicn de 
estas; porque no todos tienen proporciooc.s para 
proveerse de libros , y  hacen un' gran favor á ju 
P ueblo los que cooperan á dichas fundaciones.

Mas lodo esto será en vano, si la dcáldia lie-' 
ga á reynar en una C iudad, y  la guía le acomr 
pan a: entonces es oprobio ds sus habiíautes, é igual 
á:-ia casa, ' de, Niunkor á_ quien O.vidio mostró tan­
to o d io , porque en éÜa tenian habitación las fie- 

' r a s , y  se le negaba á los hombres; y  no faltando 
carnes para llenar los vientres de los- leones, y  
perros , no había con que satisfacer la hambre de 
un pobre Poeta. Pero aun ma.s que lo dicho en- 
vileze á un Pueblo la ignorancia aunque sea acom ­
pañada con las riquezas. Contra esta especie de 
gentes era necesaria una pluma tan primorosa que 
pudiera Iiaccr ver con toda clarid.id las . acciones 
ítris de un rico ignorante, para que en o)'endo-
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se h o ffo r íz íra n 'y ..'n o . dísprecjáran i  los sa­
bio», en particular si soa pobres.

L os Espartanos para hacer abominable el ocío 
y  las delicias eoeraigas de aqueÚa tan literaria 
y  severa rcpi'jblica, habiendo convocado al Pueblo 
en una plaza pública, mostraron en un gran c a ­
dahalso á Ncuclides. Este era un hombre .tan 
grueso que de píes á cabeza parecía un vientre. 
N o se ayedguó de este desdichado otra infamia , 
ni se escrivió otro proceso que convencerlo de ocio­
so con su crasitud; por lo que como era inútil, fué 
desterrado de aquella Ciudad donde se castigaba el 
que solo para si era bíieno. » Oh quantos N eucli- 
<Jes era necesario arrojar de las Ciudades ! Es ne- 
cesarlo decir en obsequio, d e■ este desdichado que io« 
da su desgracia consistió en haver dado en manos 
de los Espartanos. N o hay duda que quien usa 
de las letras por lucro y  se sirve de mercurio, 
como el platero , solo para separar el oro de lo* 
m etales, nunca podrá entender lo mal que parece 
!/• ignorancia en un hombre rico. La mano que 
está llena no quiere consumir la cab eza, ni alam­
bicar el juicio. Ya pareció la, quinta esencia de 
la fortuna que es el dinero; pero importa poco 
qne quien la encuentre, se haga de o ro , si co a  
tanta riqueza se queda un ignorante. En el día 
los dineros son ios que compran el a m o r, y  el 
crédito: ya no hallareis mejores letras de recomea- 
dacion que las de cam bio; ya no se escribe con 
mejor tinta que con la de los M ercsderes, ni se 
apiaude tanto uu buen discurso, cotno d  libra­
miento de uu Traficante. A l ¡nteiuo dixó Ovidio

que
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qû e en »5guo tiempo no hubo €psa de mas esrí»
itiaclon que una buena capacidad; mas eo el día 
no hay m ayor v ileza , que ser pobre aunque sea 
sabio.

S e  coniinuará.

F A B U L A  E L  L O R O  T  L A  V I E J A .

Una vez el Lobo hambriento 
pasaba junto á una choza, 
oyó  que Moraba un niño, 
y  que una vieja rabiosa 
daba voces y  gritaba:
N o llores Niño \ y  si lloras., 
haré quando venga el L ob o, 
que te pille,, y  que te com a.
Com o es fácil i  un hambriento - 

, creer lo que se le antoja, 
pensó que pablaba de veras, 
y  era convidarle á bodas.
C erca de allí .con cien ojos, 
se estuvo abierta la boca, 
y  con un palmo de lengua, 
esperando algunas horas. .
Después que se hizo mas ta rd e ,.'
3a Vieja dobló la h oja , 
y  haciendo fiestas a) niño,, 
le decia. entre otras cosas;
N o tengas miedo, hijo, mío 
si por aquí el Lobo asoma.

. le mataremos, y  haremos 
de él Cecina y  Pepitoria,

Apu-
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Apurado el Tj?bo entonce*,, 
vám onos, d ix o , en buen hora: 
Yfi está visto que aquí dícéo 
una' cosa , y  hacen otra.

Esta Fabuliüa viene 
de molde á muchas personas 
que dando buenas palabra? 
jiada cumplen con las obras, •

Por s2 AbaU, Lassaitt,

SIGUE L A  L IS T A  D E SUBSCRITORES.

Lo'S Strm es.
 ̂e

D , Josef de la C u eva, Veinte y  quatro de este 
ilustre Ayuntamiento.

D . Bartolomé Paltr.ntao Cura y  Beneficiado pro­
pio de la Parroquial de S. Aíigue).

D . Gaspar A r a ñ il ,  Abogado de los R. Consejos,
D . Francisco de Paula O rb ello , Cura de sientas y  

noches de ia R. Colegia).
D . Antonio Arándd Farmacéutico, y  Promotor Fis­

cal de Marina.
D . Manuela**^0 la Cueva Veinte y  quatro de este
iluitre Ayuntamiento preeminente. Alférez mayor 

y actual Aguacil m ayor de esta Ciudad.
D . Estevan Fiiyara -Varmaceutico.
B .  A lvaro M aría G uerrero, Procurador.

Ss contimtúrá.
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